El estímulo de los destellos empresariales del niño by Lozano Posso, Melquicedec
EL ESTIMULO DE LOS DESTELLOS 
EMPRESARIALES DEL NIÑO
Ph.D. M elquicedec Lozano Posso 
Centro de Desarrollo del Espíritu Empresarial
Universidad Icesi - Colombia
12 Para E m p render
¿Recuerda usted cuando intentó 
vender los trom pos o cuando 
cambió la muñeca de pilas poruña 
de trapo? ¿O qu izá  recuerde  
cuando uno de los amiguitos del 
barrio le propuso com prar su par 
de patines por un valor equivalen­
te al de un gancho corriente de 
tomarse el cabello? ¿O cuando 
simplemente vendió una de sus 
pe rte n e n c ia s  (un ju g u e te , los 
zapatos, el maletín, un lápiz, la 
lonchera) a cambio de algunas 
monedas o algunos pesos? ¿O, 
m ás aún, cu a n d o  e s ta b le c ió  
durante la sem ana esco la r un 
puesto de dulces de guayaba, de 
refrescos o de galletas?
Es posible que usted no haya 
vivido ninguna de estas situacio­
nes ni otras similares, pero tam­
bién es probable que las haya 
vivenciado con bastante amplitud. 
Pues bien, esto no es más que lo 
que pudiéramos llamar Destellos 
Empresariales cuyo fuego y entu­
siasmo fueron apagados en la 
m ayoría de las ocasiones con 
reprimendas y a veces hasta con 
c a s tig o s , a lg u n a s  ve ce s  po r 
nuestros padres, en otras por 
familiares (tíos, abuelos) y en otras 
por los propios profesores de la 
escue laoe lco leg io .
Cuántos de nosotros probab le­
mente seríamos hoy empresarios 
si la huella que nos dejó el primer 
regaño a una de nuestras iniciati­
vas de negocio no existiera. El que 
nos hubiesen cortado la propen­
sión al riesgo, a la autonomía, a la 
creatividad e inclusive, en algunas 
o p o rtu n id a d e s  a la aven tu ra , 
originó en nuestro interior el temor, 
la dependencia y la costumbre de 
ser espectadores y esperar que 
los demás hagan las cosas.
¿Cuántos de nosotros estuviése­
mos en mejores condiciones de 
vida de no habersido poresa gran 
cantidad de "no toques", "no co­
rras", "no vendas", "no compres", " 
no te untes", "no hables", "no va­
yas", "no cruces", "no lo intentes", 
"nocambies","n o hue las", "no 
gri-tes", "no molestes", "no hagas", 
etc., que rodearon el ambiente
familiar, social y académico de 
nuestros primeros años de vida y 
que hicieron que sólo en la etapa 
a d u lta  d e s p u é s  de m u ch a s  
contradicciones, esfuerzo y toma 
de c o n c ie n c ia , p u d ié s e m o s  
volver a medio retomar algunos 
v a lo re s  q u e  p rá c t ic a m e n te  
habían desaparecido de nuestras 
vidas?
---------------------- í í ------------------------
Permíteles ser más libres 
en su forma de pensar y 
de obrar
P o n g á m o n o s  a h o ra  a n te  la 
posición de ser los responsables 
de uno, o varios niños, ya sea 
como padres de familia, como 
tutores o com o docentes. ¿A 
cu á n to s  de e llo s  les hem os 
reducido su creatividad, la fe en 
su propio potencial, su inclinación 
a ser independientes, su Iniciati­
va, sus rasgos de perseverancia y 
su espíritu  com bativo? Recor­
dem os cuántas veces hemos 
hecho lo que a su vez nos hicieron 
a nosotros, sin saberlo y sin mala 
intención, pero de todas maneras 
ca u sa n d o  daño  sin que nos 
percatáramos.
Es Indudable que no quisiéramos 
para  los n iños ba jo  n ues tra  
o rie n ta c ió n  las e x p e r ie n c ia s  
d e s a g ra d a b le s  que noso tros  
tuvimos que soportar. Es preciso 
reconsiderar nuestro proceder en 
el seno familiar o en el aula de 
clase e introducir en ellos, meto­
dologías, contenidos y comporta- 
m ie n to s  q u e  d e je n  al n iñ o  
expresar ese fantástico mundo 
interior colmado de riqueza crea­
tiva. Ahora podemos ver que no 
era tan grave vender los trompos 
o cam biar la muñeca o desarmar 
el carro de pilas; y es muy impor­
tante lograr que los niños que 
maneja lo entiendan de una vez.
Permítales ser más libres en su 
forma de pensar y de obrar. A esa 
edad, "perder" en un "negocio" 
generalmente significa "ganar" en
otras cosas. Un niño al cam biar el 
carro de bomberos por un par de 
canicas posiblemente no lo esté 
haciendo en modo alguno para 
obtener ganancia desde el punto 
de vista económico.
A lo mejor él ha sido impactado 
simplemente por el color de las 
ca n ica s . Pero obsé rvese  que 
aunque para nosotros desde el 
punto de vista económico es mal 
negocio, para el niño en el fondo sí 
es ganancia. Para él, obtener las 
canicas de ese color es ganar, es 
lograr lo que él desea. Las canicas 
tienen para él en ese momento 
más valor que el carro, aunque 
para nosotros sea al contrario.
Con el tiempo, el niño irá dando un 
se n tid o  más e conóm ico  a su 
acción de negocio pero, mientras 
ese momento llega, es menester 
dejar que esta parte del proceso 
se dé sin barreras ni coerciones.
Apagar estos primeros destellos 
empresariales del niño es lim itarel 
mundo a su alrededor, es infradi- 
mensionar su pensamiento y su 
accionar, es restarle posibilidades 
de ser empresario cuando sea 
adulto.
Deje que los niños cambien los 
periódicos, vendan las cometas, 
negocien las frutas de la finca, etc. 
No cercene sus primeros destellos 
empresariales.
No se trata de presionar a los niños 
hacia un comportamiento perma­
nentemente ligado a los negocios, 
l le g a n d o  al e x tre m o  de que  
d escu iden  sus estud ios en la 
escuela o colegio. Debe proce- 
derse con mucho tacto para lograr 
que el niño perciba dos aspectos 
importantes: que por un lado, los 
negoc ios traen m uchas cosas 
buenas (dinero, independencia, 
satisfacciones, etc.) y, por el otro, 
la p repa rac ión  aca d é m ica  da 
fuerza y vigor al negocio a través 
del conocimiento.
Ello, además, permite crear un 
eslabón permanente y equilibrado
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entre ambos aspectos, Pues, no 
h a b rá  un n e g o c io  e x ito s o  y 
duradero sin la continua inyección 
de nuevos conoc im ien tos. Sin 
embargo es preciso anotar que, si 
b ien  un tra b a jo  p e d a g ó g ic o  
formativo al respecto, presenta 
estímulos valiosos, estos no son 
una  g a ra n t ía  a b s o lu ta  q u e  
asegure la conversión del niño en 
empresario al entrar a una edad 
más adulta.
Lo que sí resulta claro es que 
todo este proceso, llevado de una 
manera organizada e Intencional, 
hace tra sce n d e r al niño a un 
mundo más amplio donde puede 
poner a prueba todo su interés, su 
entusiasm oysu capacidad.
E xisten d ive rsa s  m aneras de 
estimular los destellos empresa­
riales. La gran mayoría de ellas 
son conocidas portodos nosotros, 
pero desafortunadam ente  o lv i­
dadas y, por lo tanto, no practica­
das. Veamos algunas:
a) Enséñeles el hábito del Ahorro
Cada niño debiera tenersu cuenta 
de ahorros o por lo menos su 
alcancía. Estos "bancos caseros" 
le permiten hacer del ahorro una 
diversión en la cual irán encon­
trando experiencias gratificantes.
b) A s íg n e le s  u n a  m e s a d a  
periódica
La asignación periódica de un 
pequeño monto de dinero, con las 
Indicaciones necesarias para su 
uso, harán tom ar al pequeño  
responsab ilidades frente cómo 
habrá de hacer sus gastos, para 
que el dinero recibido dure por el 
período para el cual fue asignado.
c) Motívelo a participar en los 
quehaceres domésticos
E m bolar los zapa tos, lavar la 
b ic ic le ta , lim p ia r los m uebles, 
arreglar el closetson actividades a 
las cuales pueden ser integrados 
los niños, sin temor a que ello
represente un esfuerzo inadecua­
do. Si no lo hacen perfectamente 
no los critique, por el contrario, 
resalte lo que hicieron e indíque- 
les, con m ucho ta c to , cóm o 
podrían lograr mejores resultados 
la próxima vez.
d) No recompense siempre con 
dinero
Si se acostumbra a los niños a 
pagarles todo con d inero, se 
educan a fuerza de recompensas 
extremas y, en consecuencia, no 
experimentarán la alegría y la sa­
tisfacción interna del trabajo bien 
hecho. Recompense siempre, pe­
ro busque la manera de hacerle 
entender que hay otras formas de 
recompensa diferentes al dinero.
e) No les oculte su situación  
económica
No es necesario que los niños 
conozcan todos los detalles del 
p resupues to  fam ilia r, pero sí 
deben tener una idea de los 
muchos gastos que deben hacer­
se día tras día. Este conocimiento 
los puede im pulsara contribu iry  a 
plantear "situaciones" dentro de 
su mundo infantil.
f) Hábleles de su trabajo
Es bueno que los niños conozcan 
cóm o se ganan  la v id a  sus 
padres, pues, así se les dificultará 
menos establecer una relación 
entre dinero y trabajo. De esta 
manera, adquieren respeto por la 
ética del trabajo y dan valor a los
re c u rs o s  q u e  e n c u e n tra n  
alrededor.
g) Haga del niño un Logrador
Inicialmente debe despertar la 
creencia en su propio potencial. 
Luego haga que se p lantee 
metas realizables a su edad y 
que, a medida que las supere, 
se vaya poniendo otras de más 
alcance pero, igualmente, reali­
zables. Este proceso desarrolla­
rá su autoconfianza y lo hará 
c ree rysen tirque  puede.
h) Permítale conocer negocios
Llevar a los niños a que conoz­
can ambientes empresariales y 
procesos operativos es algo que 
los llena de entusiasmo y les 
permite conocer un mundo que 
casi nunca se les muestra en 
edades infantiles. Los docentes 
pueden  in c lu ir  este tip o  de 
activ idad en la program ación 
escolar. Los padres de familia 
p o d rá n  h a c e rlo  d u ra n te  el 
período de vacaciones en que 
se fa c ilita  más llevarlo  a la 
em presa de un am igo de la 
familia, porejem plo.
i) Déjelo que venda, compre, 
trueque.
Es p rec iso  darle  autonom ía, 
para que tom e sus p rop ias  
decisiones en torno a cosas que 
qu is ie ra  vender, com pra r, o 
trocar. Las experiencias en este 
sentido le darán paulatinamente 
la visión necesaria para que
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s e p a  cóm o d e b e  h a c e rlo  la 
próxima vez; él mismo percibirá en 
qué casos debe pedir ayuda, y 
nos la p e d irá  si le dam os la 
confianza suficiente.
j) Anímelo constantemente
Dele ánimo en todo momento y no 
sólo cuando las cosas le han 
resultado bien. Hágale saber que, 
Inc lus ive , los persona jes  más 
destacados del mundo han come­
tido grandes errores al decid ir o al 
actuar.
k) Muéstreles ejemplos
Llévele historias cortas e ¡lustra­
das de hombres que han sido 
exitosos, por su laboriosidad, su 
autoconflanza, su perseverancia. 
La locomotora de Stephenson, el 
te lé fono de A le jandro  Graham 
Bell, los logros de Newton, las 
hazañas d e p o rtiva s  de Jesse 
Owens o de Cari Lewls son ejem­
plos notables que lo Impulsarán a 
ser mejor.
Lo que se busca es .simplemente, 
darles la oportunidad de conocer 
cada caso, para que cada niño, 
p o r su p ro p ia  c u e n ta , tom e  
elementos que a su juicio conside­
ra claves.
I) Apoye sus ¡deas de negocio
Es posible que sus primeras ¡deas 
de negocio sean absurdas, pero 
apóyelas y ayúdelo a que las 
ponga en marcha. En el camino se 
le Indicará, paulatinamente y con 
p a c ie n c ia ,  c u a le s  a s p e c to s  
deberán mejorarse para obtener 
mejores resultados.
No se Inmiscuya demasiado en lo 
que el niño o la niña desea desa­
rrollar, pero tam poco lo deje a la 
deriva para "que se defienda solo".
Estas son sólo algunas formas de 
estimular los destellos empresa­
riales en el niño, pero se trata de 
que busquemos más y las ¡mple- 
m entem os de la m anera más 
apropiada posible, de acuerdo al 
rol que nos toque afrontar.
--------------- í í -----------------
El niño debe 
saber 
que usted es una 
persona con la 
que puede contar 
y a la cual puede 
recurrir en algún 
momento
ALGUNOS ELEMENTOS  
CONCEPTUALES
David McClelland, Investigó que 
la gente que en los d is tin tos 
países y reg lones evo luc iona 
según los niveles de motivación 
que tenga. Es asi que, si uno 
quiere producir empresarlos tiene 
que  e n te n d e r cóm o es que  
funciona ese proceso, pues las
personas que tienen alta motiva­
c ió n  al lo g ro , m u e s tra n  un 
poderoso espíritu emprendedor y 
están en su mayoría en el sector 
em presaria l.'
E n to n c e s , s ig u ie n d o  a M c ­
Clelland, si a un niño lo formamos 
para  que d e sa rro lle  una a lta  
motivación al logro, tendrá una 
m uy a lta p ro b a b ilid a d  de ser 
empresario en el futuro. Por eso, 
este autor defiende la necesidad 
de definir, con mucho cuidado, el 
tipo  de educac ión  que deben 
recibir los niños desde edades 
tiernas. Esta educación , en lo 
p o s ib le , d e b e  te n e r  un a lto  
Ingrediente de motivación al logro.
Por otro lado, la profesora Marllyn 
Kourllsky, en un estudio realizado 
con 685 niños de preescolar en 
1982, encontró que uno de cada 
cuatro niños presenta cualidades 
em presaria les necesarias, pero 
que, no obstante, algo pasa con 
ese talento, después de su décimo 
cumpleaños y la terminación de la
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secundaria, pues, se reduce lo 
que  d e n o m in a m o s  "d e s te llo s  
empresariales".
Las leves o acentuadas cualida­
des empresariales que se pueden 
encontrar en un niño de corta 
edad desaparecen paulatinamen­
te con el tiempo, si éste no en­
cuentra los estímulos frecuentes a 
su alrededor para mantenerlas o 
reforzarlas.
Marilyn Kourilsky pudo evidenciar, 
por experiencia propia, la nece­
sidad de incluir estos pro-cesos 
formatlvos en la educación de los 
niños y actua lm ente d irige  un 
Instituto Educativo del Centro para 
Liderazgo Empresarial, localizado 
en Kansas City, Missouri, en el que 
promueve el desarrollo empresa­
rial en los niños.
I  EN CONCLUSIÓN
Por consiguiente, el estímulo a los 
p r im e ro s  c o m p o r ta m ie n to s  
empresariales que manifiestan los 
niños requiere del incentivo de 
quienes los rodean, si se quiere 
que ellos desarrollen la capacidad 
de d e te c ta r y a p ro ve ch a r las 
oportun idades existentes en el 
mundo empresarial. Volverlos más 
em prendedores, es lograr que 
tengan un espíritu más dinámico y 
laborioso; es permitirles cometer 
errores y que aprendan de ellos 
por sí mismos; es fortalecer su 
autoestim a y generar una muy 
profunda confianza en sí mismo; 
es hacer que tengan un espíritu 
evolutivo y en permanente supe­
ración.
Esto no necesariamente requiere 
de grandes recursos ni mucho 
menos del empleo de metodolo­
gías sofisticadas. Pues, como ya 
hemos visto, podemos aprovechar 
recursos que diariamente estén a 
nuestro alcance y utilizarlos en 
momentos adecuados, bien sea 
en el seno fam iliar o en el escena­
rio institucional.
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